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significador de la complejidad del espacio doméstico en vez de cumplir un rol
prescriptivo de la conducta doméstica (Allison 1999).

Conclusiones

En la primer parte del trabajo desarrollé los conceptos principales de una
“arqueología de la práctica” que permiten acercarnos al espacio doméstico. Vimos a
continuación a través de un ejemplo etnográfico cómo los rituales llevados a cabo
durante la construcción de la casa Qaqachaka operan como una lógica práctica que
reproduce corporalmente un habitus relacionado con la cosmovisión aymara. Dentro
de este esquema, la casa cumple un rol fundamental en cuanto se sitúa en el centro de
una serie de oposiciones complementarias entre, por un lado, los principios masculinos
y femeninos, y por el otro la familia, la federación y el Estado. La complementariedad
de los principios masculinos y femeninos, materializada en la casa, es para los aymara
la manera de reproducir la sociedad. Por lo tanto, la construcción de la casa se relaciona
con la continuidad y reproducción de la sociedad como un todo.

Los diferentes niveles sociales que se articulan en la construcción de la casa van
más allá de las funciones propuestas para la “unidad doméstica” por la Arqueología
Procesual. Tampoco es posible reducir sus funciones a un ámbito meramente simbólico
o de reproducción de sistemas de símbolos. Es debido a estos puntos que propongo
descartar la noción de “unidad doméstica” como una categoría de análisis a priori, y
focalizar en las prácticas llevadas a cabo en el espacio doméstico.

Un enfoque basado en las prácticas asociadas al espacio doméstico ofrece varias
ventajas. La primera de ellas es que no limita “lo doméstico” a un espacio o tiempo
predeterminado, sino que permite acceder a la manera en que las sociedades
construyen lo doméstico, tal vez articulando actividades que se desarrollan en tiempos
y lugares diferentes. Para ello resulta rentable el concepto de sistemas de actividades
y de escenarios propuesto por Rapoport (1990b), y la noción de taskcape de Ingold
(1993). Otra ventaja que a mi entender posee la arqueología de la práctica es que abre
un abanico de posibilidades para entender de qué manera las actividades cotidianas
de los agentes construyen, refuerzan o cuestionan principios relacionados con la
tradición transmitidos en el habitus. Y esta pregunta cobra relevancia fundamentalmente
cuando queremos encarar problemáticas relacionadas con el cambio social. Para
decirlo de otra manera, el análisis de las prácticas y su estructuración permite entender
de qué manera el cambio social es producido, o de qué manera es experimentado
por los agentes.

Otro tema de importancia que se desprende de un análisis de las prácticas es el
rol de la cultura material en la creación de subjetividades diferentes a la occidental y
moderna (Fowler 2004). El mecanismo de incorporación propuesto por Bourdieu
que relaciona a los agentes sociales con la cultura material permite evaluar cuáles son
los principios que se enfatizan en la construcción de la subjetividad. Retomando el
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Cultura Material e Incorporación

Como ya desarrollé anteriormente, el proceso de incorporación del habitus pro-
puesto por Bourdieu (1977) es un proceso que opera principalmente en un nivel no
discursivo, es decir, a través de la relación del cuerpo de los agentes con el espacio.
De esta manera, la arqueología en tanto ciencia de la cultura material puede hacer una
contribución importante para entender la manera en que este proceso es llevado a
cabo en distintas sociedades. Pero para ello es necesario dejar de lado la noción de
“unidad doméstica” como una unidad social limitada y focalizarnos en las prácticas
llevadas a cabo en el espacio doméstico. El aporte distintivo de la arqueología en este
sentido sería proveer información sobre la conducta doméstica del pasado a partir
de su materialidad, ya que los lugares de habitación son los lugares principales de
consumo de cultura material (Allison 1999).

La arqueología de la práctica, a partir de poner énfasis en los sistemas de activi-
dades junto con sus sistemas de escenarios (sensu Rapoport 1990b) permite recuperar
la estructura de las actividades para luego ponerla en tensión en diferentes niveles de
análisis. Es en esta tensión donde pueden interpretarse algunos significados asociados
a las prácticas. En este punto, coincido con Hodder (1999) en que los significados de
la cultura material son contextuales y específicos, pero el proceso de significación es
posterior al reconocimiento de las prácticas y su estructuración. Al reconocer los
principios que estructuran las actividades domésticas a partir de su materialidad po-
demos llegar a esbozar una interpretación y definición de “lo doméstico” que sea
sensible a variaciones culturales, espaciales y temporales. Es necesario tener en cuenta
también que los objetos presentes en el espacio doméstico no se relacionan necesa-
riamente con las actividades llevadas a cabo en ese espacio; y la cultura material
presente en contextos domésticos puede ser el resultado de diferentes fases en la
historia de vida de la casa (La Motta y Schiffer 1999). Por lo tanto, lo más probable
es que el registro sea el producto de secuencias de ocupación prolongadas, relaciona-
das con la historia del grupo que habitó el espacio y con procesos deposicionales y
post deposicionales.

De todas maneras, la relación entre las actividades y sus elementos fijos y semi
fijos, junto con el escenario en el cual se desarrollan, nos pueden brindar datos sus-
tanciales para interpretar el proceso de incorporación (Bourdieu 1977, 1999) en las
sociedades del pasado. El ejemplo qaqachaka discutido anteriormente nos permite
evaluar la materialidad de este proceso, a partir de la estructuración de la cultura
material relacionada con lo doméstico en los rituales de construcción de la casa y en
su posterior uso de acuerdo a los mismos esquemas generativos. Es en la redundan-
cia de la operación de la lógica práctica en diversos ámbitos donde podemos hallar
la manera de recuperarla a partir de la cultura material. El caso aymara presentado es
además ilustrativo en el sentido que cada movimiento y posición en el espacio tiene
un significado preciso asociado, y son las oposiciones entre los significados las que
estructuran a la cultura material. La etnografía puede ser empleada como un
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Mientras se coloca el techo, se dirigen ch´allas hacia el monte como fuente de la
madera. Existe una analogía entre el techo y los cerros y una asociación de la casa con
una persona, donde el techo corresponde a la cabeza y la paja a los cabellos. Los
Qaqachakas distinguen entre dos tipos de elementos en el techo: la madera de los
tirantes, asociada con los hombres y la paja vinculada con las mujeres. También en
esta etapa se continúa con la construcción de la casa como metáfora de tejer. Las
cuatro esquinas parecen sostener a la casa como un telar horizontal gigantesco. La
viga central de la casa con sus sogas y tijerales es vista como una zona liminal entre el
cielo y la tierra, entre el cuerpo y el espíritu, y entre el interior y exterior del techo
considerado un cerro.

La división conceptual del techo en elementos de género se continúa en la división
de tareas. Las mujeres desenredan, desmarañan y amontonan la paja mientras que los
hombres construyen las paredes y colocan las vigas del techo. La paja de la cobertura
del techo también es diferenciada por género. La paja de arriba y más liviana es
masculina, y en oposición, la paja más pesada y mezclada con barro de los aleros del
techo es femenina.

Al finalizar la ceremonia de construcción, las cuñadas de la nueva ama de casa
llevan regalos de despensas de semillas en miniatura para colgarlos dentro del espacio
del techo de manera que nunca falte alimento en la casa de su hermano. El último
paso constituye la colocación sobre la punta del techo de una olla usada quebrada
dentro de la cual se encaja una cruz confeccionada con paja brava trenzada. A la olla
y a la cruz junta se las denomina el “ángel guardián” de la casa protegiéndola de las
tempestades y los malos espíritus. Este ángel guardián se relaciona con la Virgen
María y por lo tanto posee género femenino, mientras que la cruz es de género
masculino. De esta manera se produce una oposición complementaria entre la pareja
divina de los cielos, la Madre Luna y el Padre Sol con la pareja del mundo de abajo,
la Tierra Santísima y el Inka. Del mismo modo y como se mencionó anteriormente,
la punta del techo se asocia con una cabeza, con una calavera que tiene el poder de
comunicarse con las voces de los muertos.

Una vez terminado el techado, se ofrece un banquete a los participantes en el
que los hombres se sientan en el lado derecho del cuarto recién construido sobre un
banquillo, mientras que las mujeres se sientan a la izquierda en el suelo. En este momento
se recuerdan las ch´allas a la casa, dedicadas al orden de creación de la casa en su
totalidad.

Arnold (1998) concluye indicando que la noción de la nueva casa como “madre
nido” y su simbolismo femenino posee una función mediadora en el centro de una
serie de dualismos y oposiciones: entre la casa y el Estado o la federación mayor, en
el interior de una parentela bilateral, entre las relaciones consanguíneas y de parentesco,
entre la relación hombre y mujer, esposo y esposa y entre las mitades que conforman
el sistema de organización social dual.
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Al comenzar el ritual, se establece la primera división al separarse los hombres
de las mujeres. Los primeros ocupan el lado derecho, mientras que las segundas el
izquierdo. Los hombres se ubican de su lado, arriba en una banqueta confeccionada
de adobe, mientras que las mujeres se ubican del lado izquierdo más abajo directamente
sobre el suelo. La división de actividades por género en general también adopta este
esquema. Los hombres ofrecen ch´allas por separado a la pared derecha y las mujeres
a la pared izquierda. Esta división se mantiene hasta el final del ritual –la construcción
del techo– donde hombres y mujeres entrelazan sus libaciones.

La casa es considerada parte de la Tierra Virgen y del dominio interior debajo
del suelo, ya que los elementos constructivos son extraídos de la tierra: el barro de los
adobes y la paja del techo. En consecuencia, la primera ch´alla se dirige a la Tierra
Virgen, en carácter de matriz elemental de los niveles más profundos de los cimientos,
donde provienen y a su tiempo volverán todas las cosas. En esta etapa se realizan
también ch´allas a los cerros pequeños que según la creencia envían los elementos
necesarios para la construcción.

El primer paso en el proceso de construcción es colocar cuatro estacas unidas
por un hilo para marcar las cuatro esquinas. Cuando se comienza la construcción, se
colocan varias ofrendas en los cimientos destinadas a los aspectos telúricos de la
Tierra Virgen consistentes en cosas crudas, cosas que se sacan de las entrañas como
fetos de animales, grasa y resinas vegetales. A veces se coloca en los cimientos un feto
de llama junto con ofrendas de q´uwa que se entierran en el suelo de la casa.  Las
esquinas son un componente vital en la construcción, ya que las mismas poseen una
relación con la tierra y el linaje ancestral. Estas esquinas son consideradas de género
femenino, en oposición a los espíritus de los cerros que son masculinos.

Luego se procede a la colocación de piedras grandes como cimientos bajo las
cuatro paredes de la casa. Estas piedras son denominadas “Inka”, relacionándolas
con la vara del Inka e invocando su poder para que las paredes de la casa se paren.
Para ello se hace referencia al pasado mítico, a la época de los chullpas cuando las
piedras andaban moviéndose a su voluntad hasta que el Inka las detuvo con su vara1.

Una vez construidas las paredes y antes de colocar el techo se sacrifica un cordero
y se rocían con su sangre las cuatro esquinas. En este punto, Arnold (1998: 54) asocia
el hecho de rociar las paredes con sangre con un principio general de descendencia
andina que establece que los lazos verticales consanguíneos siguen la línea materna.
La sangre asocia al rito de construcción con el marcado de animales enfatizando la
reproducción de matrilinajes humanos y animales.

En este momento del proceso, la casa se encuentra construida hasta los tirantes
del techo. La casa rectangular es percibida también como un tejido desplegado sobre
el suelo con sus dos esquinas opuestas orientadas hacia arriba en dirección a los
tirantes. La asociación con el tejido y los diseños enfatiza la concepción de la casa
como una “madre-nido de envolturas concéntricas, enteramente asignada
al género femenino” (Arnold 1998: 56).
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esta caracterización se infiere que las posibles actividades llevadas a cabo en esta
instalación se centraron en el almacenaje fijo y en el servido de alimentos. Además,
estas actividades fueron realizadas exclusivamente en cerámicas decoradas siguiendo
los cánones imperiales. El acopio se realizó en piezas de estilo Inka Mixto y Provincial,
mientras que la vajilla para el servido de alimentos está decorada con representaciones
que remiten al estilo Inka Provincial.

b) Caracterización del Conjunto Cerámico del Sitio Mishma 7

Se registró un NMPC de 35 piezas. Mishma 7 presenta mayor diversidad formal
que el sitio San Francisco. Se encuentran representadas cinco formas; dos de ellas –
aríbalos y platos patos– corresponden a la modalidad cerámica Inka, mientras que las
restantes –ollas, pucos y urnas– corresponden a la tradición alfarera local (Figura 5b,
Tabla 2). Las formas presentes sugieren que en la instalación estatal se llevaron a cabo
distintas prácticas culinarias relacionadas con la preparación de alimentos, el almacenaje
fijo y transportable y el consumo de alimentos. Estas tareas fueron realizadas en piezas
que presentan representaciones estilísticas correspondientes tanto a estilos Inka como
de tradición local. La preparación de alimentos fue realizada exclusivamente en vasijas
locales, mientras que el almacenaje presenta diferencias ya que 1) los ejemplos de
almacenaje fijo dan cuenta de una alfarería con características tecno-estilísticas que
corresponden al Inka Mixto, inka provincial y tradición local; y en cambio 2) el

Figura 5. Formas de enseres cerámicos procedentes de los sitios: a. San Francisco; b.
Mishma 7 y c. Batungasta.
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LA CERAMICA COMO EXPRESION DE LOS ASPECTOS SOCIO-
POLITICOS, ECONOMICOS Y RITUALES DE LA OCUPACION INKA

EN LA PUNA DE CHASCHUIL Y EL VALLE DE FIAMBALA
(DEPARTAMENTO TINOGASTA, CATAMARCA, ARGENTINA)
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Norma Ratto***

La incorporación de nuevos territorios y grupos étnicos fue uno de los resultados
del proceso expansivo de la conquista inka. Nuevas demandas económicas, sociales
y políticas se sumaron a las ya existentes, configurando un nuevo espacio social a una
escala sin precedentes para el área andina. El proceso reorganizativo se basó
principalmente en la enajenación de la mano de obra a través de la mit´a y en la
administración de las prestaciones de trabajo entre las diferentes categorías socio-
económicas. La reorganización fue fundamental para la política estatal dado que
permitió la implementación de medidas conducentes a la obtención de excedentes
en bienes, tanto de consumo como suntuarios, indispensables para el funcionamiento
de la economía política del estado. Es por ello, que podemos observar como algunos
espacios, fundamentalmente los valles fértiles, se destinaron a la producción intensiva
de bienes comestibles, tal como ocurrió en la Quebrada de Humahuaca (Nielsen
1995) o en el caso paradigmático del Valle de Cochabamba y Abancay (La Lone y
La Lone 1987).

Mientras tanto, en otras regiones la inversión de energía estuvo puesta en la
manufactura de bienes suntuarios y/o en la explotación de materias primas (Earle
1994; Gambier y Michieli 1986; González et al. 2002; Orgaz 2003; Ratto y Orgaz
2002-2004) siendo la movilización y posterior reasentamiento de poblaciones en
centros de producción especializados parte de una variante de la economía política
estatal (Bárcena y Román 1990; Donnan 1997; Espinoza 1969-1970, 1987; Hayashida
1994, 1999; Lorandi 1984; Murra 1978; Ratto et al. 2002; Williams y Lorandi 1986).
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Las diferentes formas de administración y manejo que el estado tuvo en sus
provincias constituyen sólo una parte de la compleja relación entre el Inka y los
grupos incorporados. Además, es importante conocer cuales fueron los mecanismos
que dispuso el estado para poder llevar adelante todas estas trasformaciones necesarias
en su administración.

Un aspecto crucial lo constituyen las complejas relaciones que se establecieron
entre los grupos locales y el Inka. Ambos dispusieron de una imbricada red de
estrategias que abarcaron aspectos socio-políticos, económicos, y rituales (Acuto 1999;
Costin y Earle 1989; Espinoza 1967, 1976; Morris 1987; Netherly 1998; Nielsen y
Walker 1999; Pärssinen 1992; Rostworowski de Diez Canseco 1961; Uribe y Adan
2004), todas mediatizadas en mayor o menor medida, por los múltiples
condicionamientos vigentes –demográficos, políticos, sociales, rituales, tecnológicos,
disponibilidad de recursos– existentes en las diferentes regiones anexadas. Al respecto,
D´Altroy dice:

“...the Inkas forged a polity that relied on a situational mix of  alliance,
clientage, intensive incorporation, and, on Peru´s north coast, dismantling the
upper echelon of a potent competitor. In practice, Inka politics combined
elaborate ceremony and a structured bureaucracy that depended heavily on
the cooperation of local elites…(D´Altroy et al. 2000:2).” 1

Esta diversidad social y ambiental de los Andes ha sido sólo reconocida
recientemente como causa de la variabilidad en la distribución regional de estructuras
imperiales y de artefactos (D’Altroy 1987; Dillehay 1977; Menzel 1959; Morris 1973;
Schreiber 1987, 1992; Williams y D’Altroy 1998). Dicha diversidad condujo a que el
estado inka planificara y ejecutara diferentes estrategias para administrar los nuevos
territorios anexados, materializándose esta situación en una marcada variabilidad en
la distribución regional de las instalaciones y de los bienes imperiales.

En este trabajo presentamos algunas consideraciones acerca de las estrategias
sociales, políticas y económicas desarrolladas e implementadas por los cuzqueños
para consolidar la ocupación de la región cordillerana-puneña de Chaschuil y el Valle
de Fiambalá (Dpto. Tinogasta, Catamarca). Para ello, realizamos estudios comparativos
de los aspectos formales, tecno-estilísticos y de procedencia de los bienes cerámicos
recuperados en los sitios estatales Batungasta (1.500 msnm), Mishma 7 (1.700 msnm)
y San Francisco (4.000 msnm) emplazados en distintas eco-zonas (Figura 1). Es a
través de la materialidad del registro cerámico donde se visualizan las diferentes
funciones estratégicas de las instalaciones mencionadas que abarcan un amplio espectro
desde aquellas con fines logísticos hasta otras de carácter ceremoniales-festivas. El
acercamiento a esta problemática lo realizamos mediante la interrelación de
arqueología, historia y ciencias físico-químicas para definir las características
ocupacionales del estado en la región de estudio.
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activación neutrónica en el laboratorio del Grupo de Técnicas Analíticas Nucleares
del Centro Atómico Ezeiza de la Comisión Nacional de Energía Atómica (Argenti-
na) siguiendo los estándares ya publicados (Ratto et al. 2002) para la identificación de
22 elementos –trazas, minoritarios y mayoritarios. Se realizó un análisis numérico
multivariado de Componentes Principales (CP), con transformación logarítmica de
los datos y matriz de covarianza. Sobre los factores obtenidos se realizó un Análisis
de Conglomerados Jerárquico, método Ward y distancia euclidiana al cuadrado, para
la identificación de los grupos que luego fueron corregidos mediante Análisis Discri-
minante y la distancia de Mahalanobis. Sólo se seleccionaron aquellos elementos quí-
micos que reunían las siguientes condiciones: (1) sus concentraciones presentaban un
error menor al 10%, y (2) fueron determinados en todas las muestras. De esta forma
los elementos analizados disminuyeron de 22 a 16 considerando representantes de
las Tierras Raras (Ce, Eu, La, Lu, Sm, Tb, y Yb), de los Alcalinos (Cs y Rb), de
Transición (Co, Cr, Fe, Hf, Sc, y Ta) y Actínidos (Th).

Conjuntos Cerámicos, Expresión Artesanal y las Prácticas Culinarias
Desarrolladas en las Instalaciones Estatales

Los 648 fragmentos de la muestra provienen de los sitios San Francisco, Mishma
7 y Batungasta. A través de los procedimientos seguidos se remontaron 336 casos
que equivalieron a 124 piezas de alfarería (Tabla 1).

Tabla 1. Conformación de la muestra cerámica por instalación estatal de procedencia

Mediante la caracterización de estas piezas remontadas, especialmente sus rastros
de uso, tamaños y formas, y aspectos tecno-estilísticos, se pudo identificar e inferir la
funcionalidad de los artefactos cerámicos (Tabla 1).

a) Caracterización del Conjunto Cerámico del Sitio San Francisco.

La tendencia general del conjunto cerámico analizado del sitio San Francisco
está caracterizada por su alto grado de fragmentación y erosión. Esta situación dificultó
la asignación cultural y de formas de las vasijas, aunque debido a la alta estandarización
del material inka, en general, fue posible asignar forma y representación estilística a
un buen número de los materiales de la muestra. Se registró un NMPC de 14
ejemplares. Los tipos de enseres están compuestos por un limitado repertorio formal
altamente especializado constituido exclusivamente por las formas plato pato, aríbalos
y aribaloides, siendo este último el más popular (Figura 5a, Tabla 2). Considerando
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Recientemente Ratto y colaboradores (2002) determinaron a través de diferentes
indicadores arqueológicos que Batungasta fue un centro de producción de bienes
cerámicos. Las intervenciones realizadas por Ratto (2005) cubrieron 53 m² excavados
en conjuntos del sector este de la instalación de donde proviene la muestra analizada.

Figura 4. Planimetría de Batungasta y demarcación de las áreas intervenidas (extraído
de Ratto 2005).

Metodología

La muestra cerámica procedente de los recintos intervenidos de las instalaciones
estatales de San Francisco, Mishma 7 y Batungasta asciende a un total de 648 frag-
mentos. Estos fueron sujetos a un análisis exhaustivo que consistió en realizar: a) la
estimación del número mínimo de piezas cerámicas (NMPC), al que se llegó me-
diante la aplicación de distintos criterios y/o procedimientos (remontajes entre frag-
mentos, identificación y diferenciación de partes de la vasija, identificación de los
grupos tecnológicos de pastas [sensu Ratto et al. 2004], y de la decoración de los
fragmentos –estilos locales, inka mixto, inka provincial); b) un análisis morfo-métri-
co mediante el cálculo de diámetros y alturas de las piezas cerámicas remontadas; y c)
el registro de rastros de uso en superficies (hollín, piqueteado, alteración térmica de
las pasta, sustancias adheridas). Para la adscripción cultural del material cerámico se
siguieron los criterios propuestos por Calderari y Williams (1991).2

Algunos fragmentos de las piezas remontadas o individualizadas contaban con
datos de su composición elemental, ya que habían sido sometidos a análisis por
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Instalaciones Estatales

San Francisco (Valle de Chaschuil)

La instalación inkaica de San Francisco se localiza en la subcuenca de Las Grutas,
a 2 km al sudoeste del Destacamento de Gendarmería Nacional, en pleno ambiente
puneño-cordillerano. Está emplazada sobre el borde de la vega una altitud de 4.000
msnm presentando evidencia de reclamación. Consiste en dos unidades arquitectónicas
que conforman dos RPC (Rectángulo Perimetral Compuesto sensu Madrazo y
Ottonello 1966) separados por una distancia de 35 metros cada una (Figura 2). La
unidad A se orienta en dirección noroeste-sudeste, conformado por dos grandes
espacios, ambos con aperturas de acceso hacia el sur. Hacia el norte de estos espacios
se agrupan 15 recintos menores. Por otro lado, la unidad B se orienta en dirección
este-oeste y consta de dos conjuntos arquitectónicos simétricos. La unidad A es de
mayores dimensiones que la B, en esta última se relevaron dos conjuntos, con cuatro
y cinco recintos cada uno. Las unidades A y B presentan superficies de 273,8 m2 y
80,6 m2, respectivamente. Para su construcción se utilizó materia prima volcánica

Figura 1. Localización de los sitios arqueológicos: 1. San Francisco, 4.000 msnm; 2.
Mishma 7, 1.700 msnm, y 3. Batungasta, 1.500 msnm.
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local procedente de un afloramiento rocoso presente en las inmediaciones. En el
sector oeste se detectaron una serie de pequeños círculos de piedra alineados que
presentan un diámetro aproximado de 2,5 m localizados sobre la formación rocosa
asociada a la instalación, tratándose posiblemente de collqas ya que fueron construidas
en lugares frescos, ventilados y fuera del área habitacional. En total se excavaron 14,8
m² de distintos recintos intervenidos de donde proceden los materiales cerámicos
que conforman la muestra sujeta a análisis.

Figura 2. Planimetría del sitio inka San Francisco 4.000 msnm. Escala 1:600.
Demarcación de los recintos intervenidos.
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Mishma 7 (Valle de Fiambalá, Apocango)

El sitio Mishma 7 se ubica aproximadamente a 12 km de la localidad de Fiambalá,
en dirección oeste, más precisamente en el zanjón de Apocango (Sempé 1984). A lo
largo del barranco se detectaron dos grandes núcleos arquitectónicos (IV y V)
formados por varios recintos (Figura 3). A su vez, dichos núcleos se presentan
circunscriptos por un muro perimetral. Fuera de los espacios delimitados se encuentran
otras estructuras. Las técnicas de construcción empleadas en la edificación de estas
instalaciones corresponden en términos generales a la técnica de pirca con muros
simples y dobles. Durante la década de 1970 Sempé (1984) excavó 57,5 m²
interviniendo las estructuras A, F (corral), D y 1, obteniéndose el material cerámico
que forma nuestra muestra y que fuera cedido gentilmente por la investigadora.

Batungasta (Valle de Fiambalá, La Troya)

La instalación inka de Batungasta se encuentra emplazada en la cuenca inferior
del Río La Troya en la confluencia de la quebrada homónima con el amplio Valle de
Abaucán, sobre una cota altitudinal de 1.500 msnm. El establecimiento está confor-
mado por un número importante de estructuras, entre las que se destacan dos espa-
cios abiertos a modo de plazas (Figura 4). Sempé (1973, 1977a, 1977b, 1983a, 1983b)
consideró a la instalación como un tambo, mientras que para Raffino y colaborado-
res (1982) fue un centro administrativo provincial Inka, al igual que Shincal y Hualfín.

Figura 3. Planimetría de Mishma 7 y demarcación de las áreas intervenidas (extraído de
Sempé 1984).
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Recientemente Ratto y colaboradores (2002) determinaron a través de diferentes
indicadores arqueológicos que Batungasta fue un centro de producción de bienes
cerámicos. Las intervenciones realizadas por Ratto (2005) cubrieron 53 m² excavados
en conjuntos del sector este de la instalación de donde proviene la muestra analizada.

Figura 4. Planimetría de Batungasta y demarcación de las áreas intervenidas (extraído
de Ratto 2005).

Metodología

La muestra cerámica procedente de los recintos intervenidos de las instalaciones
estatales de San Francisco, Mishma 7 y Batungasta asciende a un total de 648 frag-
mentos. Estos fueron sujetos a un análisis exhaustivo que consistió en realizar: a) la
estimación del número mínimo de piezas cerámicas (NMPC), al que se llegó me-
diante la aplicación de distintos criterios y/o procedimientos (remontajes entre frag-
mentos, identificación y diferenciación de partes de la vasija, identificación de los
grupos tecnológicos de pastas [sensu Ratto et al. 2004], y de la decoración de los
fragmentos –estilos locales, inka mixto, inka provincial); b) un análisis morfo-métri-
co mediante el cálculo de diámetros y alturas de las piezas cerámicas remontadas; y c)
el registro de rastros de uso en superficies (hollín, piqueteado, alteración térmica de
las pasta, sustancias adheridas). Para la adscripción cultural del material cerámico se
siguieron los criterios propuestos por Calderari y Williams (1991).2

Algunos fragmentos de las piezas remontadas o individualizadas contaban con
datos de su composición elemental, ya que habían sido sometidos a análisis por
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Las diferentes formas de administración y manejo que el estado tuvo en sus
provincias constituyen sólo una parte de la compleja relación entre el Inka y los
grupos incorporados. Además, es importante conocer cuales fueron los mecanismos
que dispuso el estado para poder llevar adelante todas estas trasformaciones necesarias
en su administración.

Un aspecto crucial lo constituyen las complejas relaciones que se establecieron
entre los grupos locales y el Inka. Ambos dispusieron de una imbricada red de
estrategias que abarcaron aspectos socio-políticos, económicos, y rituales (Acuto 1999;
Costin y Earle 1989; Espinoza 1967, 1976; Morris 1987; Netherly 1998; Nielsen y
Walker 1999; Pärssinen 1992; Rostworowski de Diez Canseco 1961; Uribe y Adan
2004), todas mediatizadas en mayor o menor medida, por los múltiples
condicionamientos vigentes –demográficos, políticos, sociales, rituales, tecnológicos,
disponibilidad de recursos– existentes en las diferentes regiones anexadas. Al respecto,
D´Altroy dice:

“...the Inkas forged a polity that relied on a situational mix of  alliance,
clientage, intensive incorporation, and, on Peru´s north coast, dismantling the
upper echelon of a potent competitor. In practice, Inka politics combined
elaborate ceremony and a structured bureaucracy that depended heavily on
the cooperation of local elites…(D´Altroy et al. 2000:2).” 1

Esta diversidad social y ambiental de los Andes ha sido sólo reconocida
recientemente como causa de la variabilidad en la distribución regional de estructuras
imperiales y de artefactos (D’Altroy 1987; Dillehay 1977; Menzel 1959; Morris 1973;
Schreiber 1987, 1992; Williams y D’Altroy 1998). Dicha diversidad condujo a que el
estado inka planificara y ejecutara diferentes estrategias para administrar los nuevos
territorios anexados, materializándose esta situación en una marcada variabilidad en
la distribución regional de las instalaciones y de los bienes imperiales.

En este trabajo presentamos algunas consideraciones acerca de las estrategias
sociales, políticas y económicas desarrolladas e implementadas por los cuzqueños
para consolidar la ocupación de la región cordillerana-puneña de Chaschuil y el Valle
de Fiambalá (Dpto. Tinogasta, Catamarca). Para ello, realizamos estudios comparativos
de los aspectos formales, tecno-estilísticos y de procedencia de los bienes cerámicos
recuperados en los sitios estatales Batungasta (1.500 msnm), Mishma 7 (1.700 msnm)
y San Francisco (4.000 msnm) emplazados en distintas eco-zonas (Figura 1). Es a
través de la materialidad del registro cerámico donde se visualizan las diferentes
funciones estratégicas de las instalaciones mencionadas que abarcan un amplio espectro
desde aquellas con fines logísticos hasta otras de carácter ceremoniales-festivas. El
acercamiento a esta problemática lo realizamos mediante la interrelación de
arqueología, historia y ciencias físico-químicas para definir las características
ocupacionales del estado en la región de estudio.
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activación neutrónica en el laboratorio del Grupo de Técnicas Analíticas Nucleares
del Centro Atómico Ezeiza de la Comisión Nacional de Energía Atómica (Argenti-
na) siguiendo los estándares ya publicados (Ratto et al. 2002) para la identificación de
22 elementos –trazas, minoritarios y mayoritarios. Se realizó un análisis numérico
multivariado de Componentes Principales (CP), con transformación logarítmica de
los datos y matriz de covarianza. Sobre los factores obtenidos se realizó un Análisis
de Conglomerados Jerárquico, método Ward y distancia euclidiana al cuadrado, para
la identificación de los grupos que luego fueron corregidos mediante Análisis Discri-
minante y la distancia de Mahalanobis. Sólo se seleccionaron aquellos elementos quí-
micos que reunían las siguientes condiciones: (1) sus concentraciones presentaban un
error menor al 10%, y (2) fueron determinados en todas las muestras. De esta forma
los elementos analizados disminuyeron de 22 a 16 considerando representantes de
las Tierras Raras (Ce, Eu, La, Lu, Sm, Tb, y Yb), de los Alcalinos (Cs y Rb), de
Transición (Co, Cr, Fe, Hf, Sc, y Ta) y Actínidos (Th).

Conjuntos Cerámicos, Expresión Artesanal y las Prácticas Culinarias
Desarrolladas en las Instalaciones Estatales

Los 648 fragmentos de la muestra provienen de los sitios San Francisco, Mishma
7 y Batungasta. A través de los procedimientos seguidos se remontaron 336 casos
que equivalieron a 124 piezas de alfarería (Tabla 1).

Tabla 1. Conformación de la muestra cerámica por instalación estatal de procedencia

Mediante la caracterización de estas piezas remontadas, especialmente sus rastros
de uso, tamaños y formas, y aspectos tecno-estilísticos, se pudo identificar e inferir la
funcionalidad de los artefactos cerámicos (Tabla 1).

a) Caracterización del Conjunto Cerámico del Sitio San Francisco.

La tendencia general del conjunto cerámico analizado del sitio San Francisco
está caracterizada por su alto grado de fragmentación y erosión. Esta situación dificultó
la asignación cultural y de formas de las vasijas, aunque debido a la alta estandarización
del material inka, en general, fue posible asignar forma y representación estilística a
un buen número de los materiales de la muestra. Se registró un NMPC de 14
ejemplares. Los tipos de enseres están compuestos por un limitado repertorio formal
altamente especializado constituido exclusivamente por las formas plato pato, aríbalos
y aribaloides, siendo este último el más popular (Figura 5a, Tabla 2). Considerando
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esta caracterización se infiere que las posibles actividades llevadas a cabo en esta
instalación se centraron en el almacenaje fijo y en el servido de alimentos. Además,
estas actividades fueron realizadas exclusivamente en cerámicas decoradas siguiendo
los cánones imperiales. El acopio se realizó en piezas de estilo Inka Mixto y Provincial,
mientras que la vajilla para el servido de alimentos está decorada con representaciones
que remiten al estilo Inka Provincial.

b) Caracterización del Conjunto Cerámico del Sitio Mishma 7

Se registró un NMPC de 35 piezas. Mishma 7 presenta mayor diversidad formal
que el sitio San Francisco. Se encuentran representadas cinco formas; dos de ellas –
aríbalos y platos patos– corresponden a la modalidad cerámica Inka, mientras que las
restantes –ollas, pucos y urnas– corresponden a la tradición alfarera local (Figura 5b,
Tabla 2). Las formas presentes sugieren que en la instalación estatal se llevaron a cabo
distintas prácticas culinarias relacionadas con la preparación de alimentos, el almacenaje
fijo y transportable y el consumo de alimentos. Estas tareas fueron realizadas en piezas
que presentan representaciones estilísticas correspondientes tanto a estilos Inka como
de tradición local. La preparación de alimentos fue realizada exclusivamente en vasijas
locales, mientras que el almacenaje presenta diferencias ya que 1) los ejemplos de
almacenaje fijo dan cuenta de una alfarería con características tecno-estilísticas que
corresponden al Inka Mixto, inka provincial y tradición local; y en cambio 2) el

Figura 5. Formas de enseres cerámicos procedentes de los sitios: a. San Francisco; b.
Mishma 7 y c. Batungasta.
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LA CERAMICA COMO EXPRESION DE LOS ASPECTOS SOCIO-
POLITICOS, ECONOMICOS Y RITUALES DE LA OCUPACION INKA

EN LA PUNA DE CHASCHUIL Y EL VALLE DE FIAMBALA
(DEPARTAMENTO TINOGASTA, CATAMARCA, ARGENTINA)
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La incorporación de nuevos territorios y grupos étnicos fue uno de los resultados
del proceso expansivo de la conquista inka. Nuevas demandas económicas, sociales
y políticas se sumaron a las ya existentes, configurando un nuevo espacio social a una
escala sin precedentes para el área andina. El proceso reorganizativo se basó
principalmente en la enajenación de la mano de obra a través de la mit´a y en la
administración de las prestaciones de trabajo entre las diferentes categorías socio-
económicas. La reorganización fue fundamental para la política estatal dado que
permitió la implementación de medidas conducentes a la obtención de excedentes
en bienes, tanto de consumo como suntuarios, indispensables para el funcionamiento
de la economía política del estado. Es por ello, que podemos observar como algunos
espacios, fundamentalmente los valles fértiles, se destinaron a la producción intensiva
de bienes comestibles, tal como ocurrió en la Quebrada de Humahuaca (Nielsen
1995) o en el caso paradigmático del Valle de Cochabamba y Abancay (La Lone y
La Lone 1987).

Mientras tanto, en otras regiones la inversión de energía estuvo puesta en la
manufactura de bienes suntuarios y/o en la explotación de materias primas (Earle
1994; Gambier y Michieli 1986; González et al. 2002; Orgaz 2003; Ratto y Orgaz
2002-2004) siendo la movilización y posterior reasentamiento de poblaciones en
centros de producción especializados parte de una variante de la economía política
estatal (Bárcena y Román 1990; Donnan 1997; Espinoza 1969-1970, 1987; Hayashida
1994, 1999; Lorandi 1984; Murra 1978; Ratto et al. 2002; Williams y Lorandi 1986).
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almacenaje transportable sólo a la tradición local. Finalmente el servido de alimentos
fue realizado mayormente en cerámicas de estilo local; la baja frecuencia de la forma
plato pato inkaico puede explicarse si se considera que éstos pudieron haber funcionado
como bienes de intercambio en vez de cumplir fines utilitarios.

Tabla 2. Formas, prácticas culinarias y adscripción tecno-estilística de los conjuntos cerámicos
recuperados de los sitios arqueológicos inkaicos de Batungasta, Mishma 7 y San Francisco

(Dpto. Tinogasta, Catamarca)
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c) Caracterización del Conjunto Cerámico del Sitio Batungasta

La conformación cerámica del sitio de Batungasta presenta marcadas diferen-
cias con respecto a la de Mishma 7 y San Francisco, tanto por la cantidad de piezas
presentes como por su diversidad formal y estilística (Figura 5c y Tabla 2). En lo que
concierne a las formas, las más representadas corresponden a la tradición local y
comprenden ollas y vasijas de tamaño grande y mediano, siguiéndole en popularidad
los aríbalos y las urnas. Las formas puco –estilo local– y plato pato –estilo estatal–
están presentes en frecuencias similares. Sobre la base de estos resultados se propone
que en este espacio se llevaron a cabo todas las actividades vinculadas al almacenaje,
preparación y consumo de alimentos, siendo las actividades de almacenaje fijo reali-
zadas en vasijas de estilos inka mixto, provincial y local, mientras que el almacenaje
transportable, al igual que lo que ocurre en el sitio Mishma 7, se realizó en piezas de
estilo de tradición local. Por otra parte, a diferencia de lo que sucede en las otras
instalaciones, la cocción de alimentos se realizó tanto en piezas inkaicas –pie de
compotera– como en ollas locales; mientras que, las vasijas para el servido de ali-
mentos y bebidas fue efectuado en piezas decoradas en estilos locales –pucos– y en
estilos inka provincial y diaguita chileno.

En resumen, Batungasta presenta la totalidad de las formas de tradición local e
inka definidas para el conjunto general (N=124). Por su parte, en Mishma 7 la situa-
ción es similar pero difiere en el número de piezas y en la ausencia de las formas
estatales jarra y pie compotera. Finalmente en el sitio arqueológico de San Francisco
se presenta un repertorio formal altamente especializado que consta exclusivamente
de formas inka, tales como, aríbalos, aribaloides y platos patos.

Procedencia de los Bienes Cerámicos

Se comparó el perfil químico elemental de 74 de las 124 piezas identificadas abarcando
las formas, las prácticas culinarias, y los estilos tecno-decorativos registrados en los tres
sitios. El análisis de Componentes Principales (CP) dio como resultado la generación de
cuatro componentes que explican el 72,2% de la varianza total de la muestra, definiéndose
cinco grupos por Análisis de Conglomerado cuya probabilidad de pertenencia fue
determinada mediante el cálculo de la Distancia de Mahalanobis (Tabla 3 y Figura 6).

Tabla 3. Distribución de los grupos analíticos similares por sitio de procedencia
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De esta manera, los grupos que guardan perfiles químicos similares presentan
las siguientes características (Tabla 4).

El grupo A (1:74) está compuesto por un único caso. Consiste en un aríbalo
inka provincial destinado al almacenaje fijo proveniente de la instalación de Batungasta.

ESTA
FIGURA
NO ESTA

Figura 6. Disposición en el espacio factorial de los grupos de piezas cerámicas con
perfiles químicos multielementales similares, procedentes de Batungasta, Mishma 7 y
San Francisco.



|  MARTÍN ORGAZ, ANABEL FEELY Y NORMA RATTO  |

248 |

El grupo B (49:74) es el mayoritario incluyendo el 66,2% de las piezas que
cuentan con análisis por activación neutrónica. Mayoritariamente está compuesta por
aribaloides de estilo inka mixto y aríbalos y plato pato inka provincial que provienen
del sitio San Francisco. Estos guardan el mismo perfil químico que ocho piezas
procedentes de Batungasta. Es interesante que dentro de grupo se encuentre estilos
tecno-decorativos diferentes representados por el inka provincial (aríbalo y plato
pato), locales (urnas y pucos) y el Diaguita-Chileno extra-regional (plato pato). El
sitio Mishma 7 aporta un único caso a este grupo consistente en un aribaloide inka
mixto.

El grupo C (20:74) es otro de los mayoritarios englobando el 27% de represen-
tación de la muestra. Involucra a los tres sitios y presenta alta diversidad en el caso de
Batungasta, ya que incorpora funciones y formas variadas como almacenaje fijo y
transportable (aríbalo, aribaloide, urnas y vasijas); cocción (ollas y pie de compotera),
y vajilla (puco). Esta diversidad también se observa en Mishma 7 donde están repre-
sentadas las mismas prácticas culinarias con excepción de la cocción. Dos aríbaloides
procedentes de San Francisco completan el grupo. Nuevamente se observa coexis-
tencia de distintos estilos tecno-decorativos que comparten un perfil químico similar.

El grupo D (1:74) está compuesto por un único aríbalo inka provincial prove-
niente del sitio san Francisco.

Finalmente, el grupo E (3:74) está representada por muy pocas piezas que pro-
vienen de Batungasta y Mishma. Es interesante que está representado por piezas
destinadas al almacenaje fijo y a la cocción, respectivamente. Todo el grupo pertene-
ce a estilos locales.

En los casos de piezas con perfiles químicos compartidos que involucran a los
sitios Batungasta, Mishma 7 y San Francisco es posible inferir que su área de proce-
dencia haya sido el primero de los mencionados, ya que oportunamente fue definido
funcionalmente como un centro de producción de bienes cerámicos para cubrir las
demandas propias y también abastecer a otras instalaciones estatales emplazadas en
los Valles de Fiambalá y Chaschuil (Ratto et al. 2002). La modalidad productiva
presenta las características del patrón Nº 3 definido por D´Altroy et al. (1994).

Consideraciones Finales

Como se expresó al inicio de este trabajo, diferentes investigaciones
ya efectuadas señalaron que la distribución diferencial tanto de arquitectu-
ra como de artefactos imperiales –cerámica, objetos de metal, entre otros–
en las diferentes regiones bajo la órbita del estado, son un reflejo de la diversidad que
caracteriza el ambiente y las sociedades en los Andes. Por tanto, esta distribución
diferencial de elementos es el correlato de las diversas estrategias que se vio obligado
a llevar adelante el estado inka.
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Tabla 4. Detalle de los casos que integran cada grupo analítico (A-B-C-D-y E) Clasificación por
forma, práctica culinaria y características tecno-decorativas asignadas a las piezas cerámicas

analizadas por Activación Neutrónica (AAN) procedentes de los sitios Batungasta, Mishma 7
y San Francisco –ver Tabla 1 y 2.
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Sobre la base de los resultados alcanzados del análisis de forma, estilo y proce-
dencia del conjunto cerámico de los sitios inkaicos de los Valles de Chaschuil y Fiambalá
pueden exponerse algunas aproximaciones funcionales de los establecimientos com-
parados.

En primer lugar, la exclusividad de piezas destinadas al almacenaje y servido de
alimentos (aríbalos y platos pato) del sitio San Francisco constituye una base empírica
lo suficientemente convincente para afirmar que en esta instalación estatal se llevaron
a cabo actividades con fines ceremoniales, posiblemente fiestas3 donde se compar-
tieron y consumieron alimentos y bebidas. Presuponemos que estas prácticas festivas
fueron patrocinadas por el estado y tuvieron un carácter restringido, conformando
una fiesta de carácter excluyente, aseveración que se basa en la exclusiva presencia de
formas y estilos decorativos estatales. Consideramos que una de las funciones que
encierra la decoración es el intercambio de información simbólica debido a su alta
visibilidad (David et al. 1988).

Asimismo, la propuesta de un espacio festivo se soporta por conclusiones a las
que se arriban desde otras líneas de investigación como el estudio de la tasa de
descarte de cerámica utilitaria. En este sentido el estudio etnográfico realizado por
Deal (1998) nos fue de suma utilidad. Este investigador demostró que los contextos
domésticos poseen una tasa de descarte de vasijas para la preparación de alimentos
mucho más alta que los contextos festivos-ceremoniales, con lo cual el contexto
recuperado en el sitio inkaico de San Francisco, donde vasijas de uso doméstico
están ausentes, estaría en concordancia con la función ceremonial sugerida. Por otra
parte, resulta evidente la importancia de este sitio dentro de la maquinaria estatal
debido a que fue equipado casi exclusivamente con piezas provenientes del centro
manufacturero de Batungasta, tal como lo demuestra los resultados aquí presentados
y otros anteriores (Ratto et al. 2002). Otro hecho interesante es su registro faunístico,
ya que el análisis realizado por Victoria Horwitz determinó la presencia de camélidos
sudamericanos silvestres, especialmente vicuña, desconociéndose de la existencia de
un registro similar para otros sitios estatales (Ratto 1997). Finalmente, su ubicación
geográfica sobre la ruta de ascenso a la cumbre del volcán Incahuasi, donde se re-
portó un santuario de altura conteniendo importantes ofrendas (Bulacio 1992), ha-
cen de este sitio un lugar con características muy especiales.

Por otro lado, la situación en el sitio Mishma 7 es completamente diferente en lo
que respecta a las características del conjunto cerámico. El sitio debió comportarse
como un lugar logístico, de apoyatura, donde las actividades principales de almace-
naje y preparación de alimentos ocuparon un lugar preponderante. En este sentido,
acordamos con la propuesta original dada por Sempé (1984).

Por último, el sitio de Batungasta presenta la mayor diversidad, tanto por las
formas de las piezas cerámicas como por sus grupos de procedencia. No sólo con-
tiene formas típicamente inkaicas sino que también es amplio el repertorio de for-
mas de tradición local. La presencia de vasijas destinadas a la elaboración de comidas
junto a las vajillas para el servido de alimentos sugiere la existencia en este sitio de
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un control estatal directo en el área articulado a partir de arquitectura estatal segrega-
da de los asentamientos locales. La red vial inka es conocida como uno de los mayo-
res monumentos de la humanidad y símbolo omnipresente de poder y autoridad del
estado para los pueblos conquistados y puede haber funcionado como bisagra en la
unión de estos dos paisajes, el local y el estatal.

En síntesis, queremos enfatizar que los diferentes paisajes sociales creados por el
Imperio Inka estarían reflejando en especial un control discontinuo del espacio que
pudo obedecer a diferentes momentos de la dominación, a diferentes estrategias de
negociación con las etnias locales o a las particularidades productivas y estratégicas
de las distintas zonas. Para responder a estos interrogantes es primordial contar con
excavaciones sistemáticas con registros bien cronometrados.
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Por el contrario, esta concepción del espacio parece modificarse con el dominio
Inka. La localización de los asentamientos estatales no coincide con los focos más
importantes de población local ni se encuentran directamente asociados a las áreas
agrícolas, además de diferenciarse claramente por la calidad constructiva y forma de
sus estructuras. Esto no implica una falta de interés estatal por los enormes sitios
productivos de las quebradas occidentales sino que pudieron haber sido ampliados
durante el Período Inka estando íntimamente relacionada su localización con estrate-
gias de producción y administración de bienes y servicios.

El sector medio del Valle Calchaquí y sus quebradas tributarias se caracterizan
por la localización de sitios estatales que responderían a un control territorial repre-
sentado por el Pukara-Tambo de Angastaco y Tambo de Gualfin, a la vera de dos
tramos del camino inka, en una zona sin evidencias de grandes poblados preexistentes
a excepción de los pukaras. Las extensas áreas agrícolas emplazadas en estas quebra-
das tributarias del Calchaquí, si bien pudieron tener un origen preinka es difícil hasta
el momento establecer su asociación cronológica. Si los pukaras constituyeron espa-
cios residenciales durante el momento inka, estas poblaciones pudieron constituir
mano de obra agrícola y los Tambos haber funcionado como lugares administrati-
vos. En el caso que los pukara no hayan sido espacios habitados durante el Periodo
Inka es una incógnita a develar. Este paisaje particular no se repite más al norte ni más
al sur en el valle, ya que en ambas direcciones se emplazan los típicos poblados
conglomerados con presencia inka, correspondiendo a un control más de tipo hege-
mónico.

El sitio más conspicuo en el área de estudio, el Pukará de Angastaco, no se
encuentra sobre una geoforma tan imponente como los asentamientos locales, pero
son sus construcciones las que son observables desde el fondo de valle. A pesar del
avanzado estado de destrucción en que se encuentra este sitio en la actualidad, la base
de su muralla es aún visible desde la ruta actual. El sitio parece haber sido construido
con la intención que sea visible desde cualquier ángulo, planteando un cambio radical
en la estructura del paisaje local.

Este pukara al interior del territorio, puede haber constituido una defensa de
poblaciones locales hostiles, pero también pudo funcionar como un recordatorio
constante de la presencia y el poderío inka y sede de actividades administrativas. En
varias ocasiones se ha destacado que el estado inka fue muy versátil en la forma de
implementar su dominio (D’Altroy et. al. 2000; Villegas 2006; Williams 2000) y el
Pukara de Angastaco sería un ejemplo de manipulación del paisaje como estrategia o
forma de dominación (Acuto 1999). Así los sitios estatales registrados (Pukara y
Tambo de Angastaco, Tambo Gualfín y celdas de Las Cuevas y Compuel) separa-
dos de los focos de población local, pueden verse como una forma de “segrega-
ción” del espacio estatal del de las poblaciones locales (Villegas 2006).

La aparente ausencia de sitios locales con arquitectura intrusiva inka en este sec-
tor del valle, característica recurrente en la zona inmediatamente al norte del área de
estudio (La Paya y Guitián) y al sur (Animaná) nos lleva a plantear la posibilidad de
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contextos de agasajo. Asimismo, la evidencia arquitectónica apoya el carácter
redistributivo dado que esta instalación cuenta con dos plazas. Desde una perspectiva
comparativa podemos visualizar algunas diferencias importantes en lo que concierne
a las prácticas festivas entre el sitio San Francisco y Batungasta. El intercambio ritual
de productos culinarios en el sitio San Francisco fue totalmente restringido, confor-
mando un evento excluyente, en donde la participación posiblemente estuvo dirigida
a un número reducido de personajes, adquiriendo un carácter netamente estatal, como
lo evidencian los aspectos formales y estilísticos del conjunto cerámico. Mientras
tanto, en el sitio de Batungasta pareciera que la misma actividad adquirió una moda-
lidad diferente, aquí el intercambio de alimentos habría sido realizado en un marco
de menor restricción con mayor presencia de la sociedad local, siendo un evento
festivo más incluyente que se reflejaría, por un lado, en la coexistencia de formas de
estilo tanto imperial como local destinadas al almacenaje, cocción y servido de ali-
mentos, y por otro, en la presencia de piezas cerámicas de diversas procedencias.

En resumen, proponemos que la práctica de compartir alimentos y bebidas en
contextos festivos, con sus respectivas modalidades fue la vía por la cual el estado
interactuó en esta región de los Andes Meridionales. En este sentido, en los últimos
años se ha reconocido el papel importante que jugaron los alimentos y los festines en
la emergencia de sociedades jerarquizadas, en la negociación de poder, prestigio e
identidad y en la relación íntima entre ritual y alimentos, aspectos estos que fueron
explorados desde la antropología, etnografía y arqueología (Blitz 1993; Dietler 1990,
1996; Dietler y Hayden 2001; Joffee 1998; LeCount 2001). Las sociedades andinas
no son una excepción a la relevancia de estas prácticas sociales. La presencia de
eventos festivos en esta región es ampliamente conocida desde momentos muy
tempranos hasta tiempos del Inka, como lo atestiguan los tempranos documentos
coloniales y los recientes estudios arqueológicos (Bray 2003; Burger y Van Der Merwe
1990; Cook y Glowacki 2003; Goldstein 2003; Lau 2002; Moore 1989; Morris 1979;
Murra 1960, 1989). Por medio de estas fuentes, históricas y arqueológicas, conoce-
mos los fines que buscó la jerarquía inka patrocinando estas grandes fiestas que, en
términos generales, fueron realizadas en espacios públicos ceremoniales y/o centros
administrativos estatales (Costin y Earle 1989; D´Altroy 1992; Morris y Thompson
1985). Por consiguiente, las fiestas fueron eventos omnipresentes en la vida social
inka, impregnando y lubricando las diversas relaciones y prácticas sociales.

A modo de cierre, sugerimos que la distribución diferencial de artefactos
cerámicos detectada en los diferentes sitios inkaicos ubicados en el área de trabajo –
Valle de Chaschuil y Fiambalá– se corresponde con las adecuaciones de la burocracia
estatal durante la anexión de estos nuevos territorios y poblaciones. Sin embargo las
diferencias reconocidas no implican estrategias inconexas, sino complementarias, como
quedó demostrado a partir de los estudios composicionales que señalan la interco-
nexión entre las tres instalaciones en lo que respecta a producción y distribución de
los enseres y equipos cerámicos. De este modo, creemos por un lado haber contri-
buido con este trabajo a mejorar nuestro entendimiento acerca de los mecanismos
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de integración a los cuales recurrió el estado inka en esta región y por otra parte, es la
oportunidad para promover la idea de que explorar los contextos de fiestas e inter-
cambio ritual de comida y bebidas a través del registro arqueológico, entendiendo la
gran variabilidad que encierran estas prácticas, constituye una ventana más para com-
prender el complejo y dinámico proceso de interacción entre el estado inka y las
sociedades locales.
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observan algunos sitios habitacionales aislados en el resto del área. Estas que-
bradas tienen dos características principales: cuentan con tierras fértiles y natu-
ralmente protegidas para el cultivo y forman pasos naturales al ambiente
puneño, pudiendo funcionar como una vía de circulación paralela a la del valle
principal (Baldini 2003). Sin embargo, aquí se considera que esta distribución
es producto no solamente de características ambientales, sino de una particu-
lar concepción del espacio y construcción del paisaje (Villegas 2006).

En este punto cobra importancia la construcción de los pukara, cuya elección en
la localización plantea una búsqueda de protección sugiriendo la existencia de situa-
ciones de conflicto entre las diferentes unidades sociales. Estos sitios parecen haber
sido construidos siguiendo la lógica de observar sin ser vistos. Las geoformas sobre
las que se asientan destacan por su morfología en el paisaje natural, pero los pobla-
dos construidos sobre ellas son visibles únicamente al llegar a la cima o, como en este
caso, desde el aire.

La noción de visibilidad es un recurso metodológico muy utilizado por la Ar-
queología del Paisaje que la entiende como “la forma de exhibir y destacar los pro-
ductos de Cultura Material que reflejan la existencia de un grupo social” (Criado
Boado 1995: 99).

Las poblaciones del Período de Desarrollos Regionales (900 d.C. a 1450 d.C.)
han tenido un gran interés en vigilar su entorno, dado que la visibilidad desde los
sitios sobre el espacio circundante es muy alto, pero no en ser vistos por quien
circulara por las quebradas. Y ese interés fue lo suficientemente importante como
para asentarse en lugares de acceso tan difícil que deben haber requerido una consi-
derable inversión de energía en el abastecimiento de agua, alimentos y materias pri-
mas (Villegas 2006).

Su distribución y asociación a pasos naturales a la puna sugiere que posiblemente
jugaron un importante papel en el control de las vías de comunicación entre ambien-
tes, asegurando la circulación de recursos, bienes y personas. Las quebradas de los
ríos Compuel, La Hoyada, Blanco, Las Cuevas y Mayuco son las que se internan a
mayor altura en el Bloque Calchaquí y las tres primeras de ellas están asociadas a las
abras del Nevado de Compuel, Cerro Blanco y Cerro Gordo respectivamente. In-
mediatamente al oeste de esta formación se encuentra el Río de Los Patos que es
uno de los afluentes de cauce permanente más importantes de la región y termina su
recorrido en la cuenca del Salar del Hombre Muerto. Teniendo en cuenta que los
principales asentamientos del área se encuentran asociados a estas quebradas y la
existencia de pukaras en sus sectores más altos, es factible que estos últimos estuvie-
ran vigilando no sólo las áreas productivas, sino también estos pasos a un sector fértil
de puna como es la vega de Los Patos. Las razones para proteger estas vías de
comunicación natural deberán ser retomadas en investigaciones futuras, principal-
mente debido a la escasez de datos arqueológicos en este sector inmediato de la
Puna.
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proyectos estatales de anexión de nuevos territorios y de sustentar poblacio-
nes especializadas no comprometidas con la producción de alimentos. Una
situación similar a la del Valle de Cochabamba (Gyamarti y Varga 1999: 42;
Snead 1992) y que lleva a preguntarnos por qué se eligió este lugar periférico
del sur del Qollasuyu para la instalación de estos graneros estatales;

2- en el sur de la Quebrada de Humahuaca y en su Borde oriental (yungas de
Tiraxi) el paisaje construido parecería ser el resultado de una combinación
entre control hegemónico y control territorial. Si bien Esquina de Huajra co-
rresponde a un momento tardío de la fase Humahuaca Inka, sin presentar
ocupaciones de momentos previas, se ubica a escasos 3 km del Pukara de
Volcán ocupado desde por lo menos los inicios del siglo XIII hasta la segunda
mitad del siglo XVI. En el Pukara de Volcán, un poblado elevado de unas 7
ha de superficie, no se diferencia un sector arquitectónico claramente “inka”,
sino que el poblado preexistente habría sido “remodelado” y habría alberga-
do a una población mucho más numerosa probablemente a partir de la pri-
mera mitad del siglo XV, a juzgar por los fechados obtenidos de los basureros
Tum1B1 y Tum1B3 (Garay de Fumagalli y Cremonte 1997) coincidentes con
muchos otros fechados obtenidos recientemente en el Noroeste Argentino y
norte de Chile que sugieren una presencia inka más temprana (D´Altroy et al.
1995, 2000; Sánchez Romero 2004: 333; Williams 2000). Ejemplos de estas
“remodelaciones” serían la construcción de un camino axial que divide al po-
blado en un sector norte y otro sur, y en el extremo oriental la construcción de
un montículo artificial asociado a una gran plaza y a un cementerio segregado.
Consideramos a éstas, como evidencias de un control hegemónico manifesta-
do fundamentalmente en ceremonias y festividades, a través de las cuales se
sellarían la afiliación de la población local al inkario, las alianzas y la disponibi-
lidad de una numerosa y necesaria mano de obra para la mit’a.
En las yungas de Tiraxi, Garay de Fumagalli registró sitios contemporáneos y
con cerámica similar a la de los Desarrollo Locales del Pukara de Volcán y
también contemporáneos con los de la Fase Inka, como por ejemplo AP1 y
El Cucho de Ocloyas (Garay de Fumagalli 2003). Durante la dominación
Inka la ocupación y control de estas Yungas también se habría intensificado y
reorganizado. Esquina de Huajra, otros enclaves próximos como La Silleta y
los sitios del momento inkaico de las yungas de Tiraxi reflejarían un control
territorial logrado a expensas de la población local humahuaca, vinculado a la
explotación de los recursos de estos valles orientales y también con el propó-
sito de absorber interacciones con grupos de “tradición chaqueña” a través de
puestos fronterizos discontinuos como parece haber ocurrido en El Cucho
de Ocloyas. Los fechados que estamos obteniendo para Esquina de Huajra
estarían indicando la época de consolidación de este control territorial y su
perduración hasta la implantación efectiva de las primeras haciendas españolas
en la región. Por último la característica de que todos los adultos de los entie-
rros de Huajra sean exclusivamente femeninos le da una impronta de proba-
ble waka;

3- en el Valle Calchaquí, entre las poblaciones de Molinos y Angastaco, se obser-
va una clara concentración de sitios arqueológicos en el sector occidental de
quebradas, mientras que disminuye significativamente a medida que nos diri-
gimos hacia el valle principal. Los mayores focos de asentamiento pre-inkaicos
de la zona se encuentran en las quebradas occidentales, mientras que sólo se
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ción de una infraestructura física para facilitar la administración del estado en los
espacios conquistados, ya sean vacíos o previamente ocupados. Situaciones en las
que el Inka debía conocer la dinámica política y social local para establecer el control
y dominio de los nuevos territorios.

Las formas que adoptó el Inka para gobernar el imperio incluyó acciones en la
esfera política, económica e ideológica lo que explica en parte la diversidad y dispa-
ridad de la presencia estatal que alcanzó. De esta manera el estado sacraliza el lugar
con miras a mostrar y defender su posición sin tener que instalar avanzadas burocrá-
ticas o militares de mayor costo de mantenimiento (Santoro et al. 2005; Williams et al.
2005) como parece haber sido común en las provincias.

Obras como caminos, tambos, pukaras, centros administrativos, sistemas de
almacenaje, infraestructura agrícola, etc. son comunes en todas las áreas anexadas,
pero es evidente que sus arquitecturas, sus dimensiones, su monumentalidad y su
densidad espacial muestran diferencias regionales contrastantes. Esto se relaciona
con las distintas formas que adoptó el gobierno para administrar estas provincias y
que forman parte del debate y discusión actual. Este panorama es una muestra de la
versatilidad del estado Inka para adecuar sus políticas generales a las condiciones
locales, sin perder de vista los intereses centrales del Estado (Bauer 2002; D’Altroy
1992, 2003; Hyslop 1993; Morris 1995).

En este trabajo planteamos que el control en las zonas presentadas como ejem-
plos o casos de estudio, habría incluido sistemas de control hegemónico y territorial,
sin embargo, hasta el momento no podemos afirmar si se trata de dos fases de un
mismo proceso, o bien si son procesos diferentes y no necesariamente secuenciales.

Para evaluar el proceso de control de acuerdo al modelo propuesto era impor-
tante tener registros estratigráficos bien cronometrados que permitieran contrastar
las predicciones del modelo. Por ejemplo si hubiera existido un proceso gradual de
control y administración se esperaba que la primera fase se ajustaría al sistema de
control hegemónico, vale decir sin inversiones importantes de infraestructura estatal
como posiblemente ocurrió en algunos de los sectores mencionados.

Para las zonas comentadas en este trabajo podemos plantear diferentes paisajes
sociales:

1- en los valles meridionales, fértiles y húmedos del actual territorio de Jujuy, el
centro Agua Hedionda correspondería a una estrategia o modelo de control
territorial y que sería extensible a la zona de Rosario de Lerma donde se
emplazó el Campo del Pucará (sector norte del Valle de Lerma, Salta). Se
trataría de un paisaje social diseñado para ejercer un control territorial en un
área sin ocupación previa aparentemente vinculado con la producción y alma-
cenaje de maíz. En este caso el poder de la dominación estaría materializado
en la configuración arquitectónica de Agua Hedionda, en sus construcciones
cívico-ceremoniales y en la concentración de depósitos, claramente visibles y
que como en otros asentamientos como por ejemplo Titiconte (donde se
concentran en un lugar topográfico dominante), son un símbolo material de
concentración y disponibilidad de bienes que tienen “el poder” de financiar
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Piedras, rocas, cerros dominan de una manera poderosa tanto el paisaje natural de
los Andes como el paisaje mental de sus habitantes (Van de Guchte 1990). El culto a
los wamanis; el sistema de Uywiris (lugares sagrados); los monolitos huanca; piedras
portátiles como illa, conopa y enkaychu o la piedra cansada son algunos ejemplos de un
“discurso lítico” en el sentido de Van de Guchte. Por ejemplo, la piedra cansada
habría funcionado como un elemento dentro de una cadena de varias rocas que
forman una red de relaciones territoriales. La “visibilidad” de una piedra desde la
otra parece ser imprescindible así como la relación con el agua es esencial (Van de
Guchte 1990).

Muchas veces los Inkas usaron la intervención artística para revelar la naturaleza
de un importante pero no visualmente impuesto rasgo natural. Por ejemplo, en Urco
en el Valle de Vilcanota, una roca fue esculpida por un canal y  dos ojos para sugerir
la forma de una serpiente enroscada alrededor de la roca. También los Inkas resalta-
ron elementos distantes del paisaje por imitación de esas formas con rocas esculpi-
das a mano. Por ejemplo en Machu Picchu, el Inti Huatana emula la forma de una de
las formaciones del Huayna Picchu. Quizás estas creaciones fueron ofrendas en mi-
niatura análogas a los pequeños ornamentos o estatuas dadas a los santuarios o qui-
zás un diálogo visual fue planeado para intensificar o amplificar el sentido del visitan-
te de los elementos sagrados contenidos en las formas del paisaje (Niles 1999).

En Mayuco y en todos los faldeos que circundan este asentamiento están cubier-
tos por estructuras agrícolas como despedres en forma transversal a la pendiente,
terrazas y grandes bloques ubicados en las pendientes que presentan grabados de
motivos abstractos de lineaturas serpenteantes unidas a horadaciones circulares u
ovoidales sobre la cima de las rocas. Los grabados de motivos abstractos corres-
ponden a las variantes simple y compuesto del patrón abstracto. Estos bloques pue-
den ser aislados o formar parte de las áreas de cultivo (andenes o terrazas) sobre la
pendiente del cerro. En la Campana también se localizaron estructuras agrícolas con
menhires o monolitos en su interior; canales y una represa.

En Tacuil, tanto en el sector del sitio como en la base del afloramiento localiza-
mos varios grabados en bloques pétreos (Figura 6 c). Los ubicados en el borde
norte y oeste de la meseta, sobre bloques naturales del cerro, son motivos serpenteantes
paralelos (tipo canales), morteros u horadaciones (llamados “cochas” por Briones et
al. 1999); motivos formado por líneas paralelas concéntricas tipo andenes (“chacras”
o miniaturas de campos de cultivo) y motivos en forma de T.

En Gualfín se han encontrado bloques formando parte del área habitacional
con líneas grabadas serpeantes con bifurcaciones sobre la cara superior, muy simila-
res a las del sitio Confluencia de Antofagasta de la Sierra de filiación inka que posi-
blemente representen canales de irrigación.

Conclusiones

Un factor común a las organizaciones estatales pre-industriales fue la construc-
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Mayuco, en las cabeceras del Río Amaicha, se relaciona con el Fuerte de Tacuil
en el área de acceso al Abra del Cerro Gordo que lo comunica con la Puna (Cigliano
y Raffino 1975). Aquí se han localizado vastas áreas de cultivo aterrazadas y depedres
asociados a grandes bloques rocosos con grabados (Figuras 6 a y b).

Otro sitio agrícola es Corralito (7 ha) ubicado a 12 km de Gualfín y a 2.678
msnm formado por canchones o cuadros delimitados por líneas de despedres dis-
tanciados 27 m entre sí con paredes de 1,80 m de ancho y 1,43 m de alto. Toda esta
superficie presenta un muro perimetral con vanos de entrada marcados por piedras
dispuestas en forma vertical. También en los faldeos circundantes o pendientes hay
gran cantidad de terrazas.

Cerca de la Finca Colomé, en la quebrada de La Campana se ubican vastas
estructuras agrícolas. Tanto la quebrada de Colomé (lateral y oblicua al Valle Calchaquí
con sentido sudoeste a noreste, como La Campana son dos vías de comunicación
enclavadas dentro de las serranías occidentales del Valle Calchaquí medio, a través de
las cuales es posible el inmediato paso entre éste valle con los salares de Ratones,
Diabillos y Hombre Muerto en el altiplano puneño. El paraje La Campana, al cual se
accede por un camino de 3,40 m de ancho a 2.647-3.000 msnm, presenta como
atributo morfológico una serie de relictos de terrazas fluviales, llegando a tener, la
primera de ellas, unos 200 m sobre el nivel del río, dispuestas entrecortadamente, a lo
largo del flanco sur del curso de agua.

Otro elemento arquitectónico evidenciable en La Campana es la esporádica
presencia de pequeñas construcciones de planta circular, de 1 a 1,50 m de diámetro,
que se encuentran diseminadas en la superficie ocupada por los andenes. No hemos
podido constatar su posible función, aunque por sus estrechas dimensiones, así como
el relleno de piedras, no han debido ser sitios o puestos de vivienda.

Pero lo interesante de todos estos sitios con accesos sumamente difíciles que
están rodeados de estructuras agrícolas, es la escasez de asentamientos habitacionales.
Los únicos y de mayores dimensiones que se han registrado hasta el momento son
los Fuertes de Tacuil, Pueblo Viejo y El Alto (ejemplos de poblado-pukara) y quizás
Gualfín aunque no en forma permanente debido a la celeridad con que fue construi-
do. La desproporción entre población y área cultivada llevó a algunos investigadores
que han trabajado por ejemplo en la Quebrada de Humahuaca donde se repite esta
situación a concluir que estas tierras recibieron el aporte estacional de trabajadores de
otros lados. Por esto consideramos que la infraestructura desplegada para la produc-
ción agrícola podemos adscribirla al momento inka. Planteamos que en esta zona los
inkas intensificaron en el área de investigación la producción agrícola a partir del
acondicionamiento de grandes extensiones para cultivo, construcción de canales, re-
presas, estructuras de almacenamiento y asentamientos estatales trabajados por mano
de obra local como una forma de tributación agrícola organizada, como prestación
rotativa de trabajo o por mano de obra especializada (mitmaq).

Vinculados con áreas de producción agrícola, los elementos líticos juegan un
papel muy importante en el proceso de significación del contorno natural andino.
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Notas
1. Traducción de los autores: “… los Inkas forjaron una política que se basó en una

mezcla situacional de alianza, clientelismo, incorporación intensiva, y en la costa
norte del Perú, en el desmantelamiento del escalón más elevado de un competidor.
En la práctica, la política Inka combinó un ceremonial elaborado y una burocracia
estructurada que dependió fuertemente en la cooperación de las elites locales….”

2. De Calderari y Williams (1991) se extrae las siguientes definiciones de los estilos
cerámicos inkaicos:
a ) Inka Imperial: que corresponde a las piezas importadas del Cuzco.
b) Inka Provincial: piezas que imitan en mayor o menor grado a las cuzqueñas en

iconografía, morfología y estructura del diseño aunque difieren notablemente en
su producción.

c ) Inka Mixto: aquellas piezas que presentan una combinación de elementos
cuzqueños con otros no cuzqueños en los cuatro ejes del análisis estilístico, es
decir, morfología, producción, estructura del diseño e iconografía.

d) Fase Inka: denominada a la cerámica confeccionada por las poblaciones indíge-
nas en sus propios estilos bajo el dominio inka, que para los sitios el sur del valle
del Santa María y bolsón de Andalgalá serían Famabalasto negro sobre Rojo,
Yocavil Polícromo, Santa María, Belén III y Yavi, Chicha o Puneño.

3. La realización de rituales enmarcados en contextos festivos es una práctica social
que fue copiosamente descripta por los cronistas para los tiempos del Inka. Murra,
relata que Viracocha para pedir ayuda en la construcción de un pueblo para su
descanso procedió a través de un ruego “... invitó a los señores circumcuzqueños a
reunirse con él, les ofreció chicha y coca y les solicitó....” (Murra 1989: 136). Otra dice que
“...antes de asignar una tarea extraordinaria, se reunía en el Cuzco a los personajes responsa-
bles de ejecución, tanto los parientes del rey como los curaca étnicos más importantes. La
reunión era a la vez administrativa y ceremonial: el rey ofrecía chicha y coca, “después de
haberse holgado [...] cinco días en sus fiestas y regocijos [...]....” Luego se planeaba, discutía y
ratificaba la tarea del año, y los asistentes regresaban a sus satrapías cargados de dádivas....”
(Murra 1989: 169). Otras situaciones en donde las fiestas y el intercambio de comida y bebida
se hacían efectivas, queda expuesto en la cita que dice:”...[en] Ocasiones especiales como la
muerte del rey o la asunción de uno nuevo eran momentos en los que se distribuían grandes
cantidades de comestibles, chicha y tejidos a los pobres....” (Murra 1989: 177).
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